
  
    
  


  Jugada del Destino


  
    	     Serie Amores místicos

  


  


  


   EVA BENAVIDEZ


  


  


  


  


      PRÓLOGO


  

  El delgado joven sostuvo su casco con un brazo, mientras que subía el otro para tocar con fascinación el metal color rojo intenso que tenía delante. En su vida había estado tan cerca de algo como esto, y sino fuese porque estaba seguro había cámaras por todos lados, sacaría su móvil y filmaria todo. Sus amigos no le creerían cuando les contase que había estado en el interior de "Driving force", y tenido al alcance de sus manos los carros más exclusivos y valiosos del mercado. Y es que estaba el de la película de Batman, muchos de los de Rápidos y furiosos y algunos modelos que nunca había conocido. ¡Aquello era una pasada!


  —¿Puedo ayudarte muchacho? —dijo de pronto una voz gruesa haciéndolo sobresaltar.


  —Buenos días, traigo correspondencia certificada para el....Señor Oliver O'Brien.


  —Sígueme — indicó el tipo, luego de mirarlo de arriba abajo, haciéndole un ademán.


  La parte trasera ya no era un salón de exhibición sino un enorme taller, no uno como esos que se veían en las películas sucios y oscuros, sino impoluto, moderno y con maquinaria computarizada de última tecnología. Las decenas de trabajadores, todos vestidos de uniforme con el logotipo de la empresa, no les prestaron atención cuando pasaron cerca.Ahora entendía porqué después de pasar por el área de seguridad, una recepcionista le había pedido su identificación personal y las credenciales de trabajo, y con esas referencias había llamado a su empresa de correo para corroborar los datos y el envío.Esto no era un simple taller donde se arreglaban vehículos averiados, era un maldito negocio donde solo se tocaban carros de alta gama, seguro se movían millones de dólares cada día. Por eso quedó sorprendido cuando lo hicieron pasar a un despacho amplio y de paredes cristalizadas que ahora estaban templadas, y quedó frente al que debía ser el dueño de todo aquello; ¡era un bastardo afortunado! Pues no debía tener más de treinta años y era dueño de ese negocio millonario, mientras que él con un par de años menos ¡estaba repartiendo malditas cartas!


  —Tienes correo Oliver—anunció el grandote que le había guiado y tras recibir un asentimiento del joven que estaba concentrado en su Apple, salió.


  —Aguarde unos segundos—pidió el dueño, su voz tenía un deje de acento sureño y eso combinaba a la perfección con su aspecto, delgado piel algo tostada y cabello rubio oscuro.


  —¿Dónde tengo que firmar? — preguntó luego alzando la vista y mirándole seriamente.


  El carraspeo y se apresuró a abrir su bolso y buscar el sobre blanco que llevaba el nombre y apellido indicado. Se lo extendió, junto a la hoja en donde debía estampar su firma y aclaración.


  —¡Ryan!—llamó al tiempo que firmaba, y le devolvía la hoja. Cuando la puerta se abrió, tomó el sobre. —Acompaña al joven hasta la salida y dile a...—¡su voz se interrumpió y su rostro se puso lívido, sus ojos examinaban el correo como si se tratara de alguna maldición repentina que hubiese caído sobre el.—Dile a Miranda que le ofrezca algo fresco para beber —¡terminó con tono forzado y les dio la espalda.



  

  


   


  CAPÍTULO 1


  Los murmullos bajos de las conversaciones se oían por todo el lugar, en donde a pesar de ser un acontecimiento triste parecía reinar un ambiente ameno.Sarah llevaba desde la noche anterior allí y aunque su madre le había insistido que volviese a su casa, ella se había negado rotundamente.Simplemente no podía irse, no podía dejar a su amigo Thomas solo. Ella se sentía en la obligación moral y espiritual de estar allí, acompañándolo. Después de todo, el único familiar que él había tenido, seguramente no llegaría a despedir sus restos, pues era de público conocimiento que éste vivía a miles de kilómetros y desde que se había marchado jamás había regresado.Por lo tanto, ella se había encargado de organizar el sepelio, y también el entierro que se llevaría acabo en un par de horas. Y como responsable de los bienes de Thomas, ni bien se le informó de su deceso, se comunicó con el abogado del anciano, para que pusiera al tanto al pariente de la lamentable noticia.Thomas Henderson, había sido una de las personas más queridas de Moncks Corner, originario de allí, era conocido por haber sido el herrero del que antes de convertirse en una pequeña una ciudad, había sido un pintoresco pueblo.Su vida se había apagado luego de sufrir por varios meses una insuficiencia cardíaca que rápidamente se lo había llevado. Vivió casi ochenta años, toda una vida, en la cual había sembrado muchas amistades y eso se evidenciaba en el número de asistentes que se habían reunido para darle el último adiós.Prácticamente todo el mundo había pasado por allí, e incluso se habían acercado habitantes de las ciudades aledañas como Bonneau y Gosse Creek. Muchos contando divertidas anécdotas y recordándole con cariño. Por supuesto se trataba de la gente con la que Thomas se había relacionado. Las familias pudientes e importantes, no habían aparecido, a excepción de ella. Pero nadie le prestaba atención, pues conocían su vínculo con el difunto, y además estaban acostumbrados a verle ya que trabajaba en el pueblo y muchos de ellos se asesoraban en su estudio contable.De repente el salón se sumió en el silencio, y Sarah que se hallaba en la pequeña cocina del salón de sepelio preparando más café, frunció el ceño y depositando una taza a medio servir sobre una mesada de granito, se asomó por la abertura de la puerta.Su corazón se detuvo al constatar el motivo del extraño comportamiento de los presentes, un escalofrío helado le recorrió la espalda y tambaleante retrocedió, hasta apoyarse en la pared junto a la puerta y quitarse de la vista. Con el pulso acelerado y sus latidos ahora corriendo desbocados, cerró los ojos intentando aquietar su sistema que parecía estar por colapsar.El estaba ahí....Oliver había regresado...Cuando todos los lugareños se marcharon, no sin repetirle sus condolencias, Oliver agradeció al reverendo por su presencia y se quedó allí, viendo a los sepultureros lanzar tierra sobre el cajón cerrado que contenía el cuerpo de su abuelo.Sentía un frío intenso, y no sólo el físico que estaba empapandose bajo la fina llovizna para la que en su desesperanza no había venido preparado, sino un frío interior que calaba hasta sus entrañas.Cuando todo acabó, se dirigió a su vehículo y se quedo dentro largo rato. Le dolía demasiado saber que la única persona a la que podía llamar familia ya no estaba en este mundo. Pero su alma estaba tan cauterizada que no era capaz de exteriorizar su dolor.Desganado puso en marcha el motor, y se dirigió al motel, en donde al llegar a la ciudad se había registrado y pedido un cuarto para asearse después del largo viaje de casi dos días.Desearía poder tomar la carretera y largarse de inmediato de esa ciudad, pero si de verdad pretendía, y más ahora que nada lo ataba allí, no volver nunca más, no podía marcharse hasta no arreglar todo lo referido a los bienes de su abuelo que aunque no eran muchos, le llevaría por lo menos una semana finiquitar.Por la mañana debía reunirse con el abogado de Thomas y ponerse al corriente de todo. Así que, decidió pasar el resto del día encerrado en la habitación. No quería encontrarse con nadie, no estaba de humor para soportar la curiosidad mal disimulada de la gente del lugar que lo recordaba.Luego de ducharse, pasó la tarde durmiendo o intentándolo al menos y al caer la noche estaba por llamar a recepción para pedir algo con que acallar su estómago hambriento, cuando la puerta de su cuarto sonó.


  —¡Así que es verdad! El maldito bastardo O'Brien está de regreso—dijo cuando abrió, un castaño de expresivos ojos claros, sonriendo efusivamente.


  —¡Brad!—se sorprendió él mirando al que antaño había sido su mejor amigo y compañero de fechorías. La década transcurrida había transformado al adolescente algo excedido de peso, de rostro redondo y pecoso, en un hombre de grandes proporciones y cara angulosa, marcada por el cansancio.


  —El que viste y calza. Lamento lo del viejo Thom, me enteré hace unas horas, estaba en uno de mis viajes de trabajo. Perdón por no haber estado en su despedida—siguió Brad, poniendo una mano afectuosa en su hombro como si los años de separación hubiesen sido sólo unos días.


  —No hay problema...—vaciló él un poco incómodo. Sin saber si debía invitarlo a pasar, no esperaba ver a nadie. No por nada, había escogido ese hotel en particular tan alejado del pueblo y de las zonas en donde le conocían, el cual estaba a las afueras de Lincolville.


  —¡Bueno, ponte una chaqueta fuera corre un viento frío, menos mal que el verano llega pronto, justo en estos días —le apremió el castaño sobando sus manos y Oliver le miro confundido.


  —¡¿Para qué? No estoy pensando en salir, realmente no creo ser buena compañía para nadie—confesó pasando una mano por su cabello con desazón.


  —¡Tonterías! Quedándote aquí sólo lograrás enloquecer. Vamos amigo, tomaremos un trago en el bar del centro, y recordaremos viejos tiempos tu y yo.


  Ese "tu y yo" resultó ser toda la banda al completo reunida, todos lo que solían ser parte de su grupo estaban allí, y algunos habían cambiado tanto que por poco no los reconoció. Por suerte ellos ya habían iniciado la ronda de bebidas, por lo que su reticencia inicial, resultó injustificada pues el estado que se encontraban no era el propicio para acribillarlo a preguntas que no deseaba responder. En su lugar, abundaban las risas, los chistes subidos de tono, y los elogios que gritaban a las mujeres que pasaban cerca, los que permanecían solteros, que no eran más de cinco y uno que otro casado descarriado.Por su parte él bebía con más moderación, dejando su vista vagar por el bar, que quitando el color de las paredes y el escenario apostado en el medio del salón y que estaba modernamente iluminado, se conservaba tal y como lo recordaba. Hasta el viejo Jack seguía del otro lado de la barra de madera, sirviendo tragos y maldiciendo a sus clientes cuando generaban algún estropicio.La música de una conocida canción de country bajó de volumen y luego se detuvo abruptamente, al mismo tiempo que las luces del escenario se encendían y los silbidos resonaban.En el centro se hallaba sentada una mujer, sólo su curvilíneo cuerpo estaba iluminado por un reflector dejando a su rostro sumido en la penumbra.En los parlantes comenzaron a sonar unos acordes de piano. Era una famosa canción jazz de Nina Simone llamada "How it feels to be free" y cuando el vibrante sonido de la voz que la interpretaba inició la primera estrofa, Oliver sintió un estremecimiento interior. Su voz era ronca, melodiosa, un sonido que rezumaba sensualidad, que insinuaba e incitaba. Y él al igual que la mayoría de los presentes, él cayó preso de esa seducción.(Traducción)《 Desearía saber qué se siente ser libreDesearía romper todas cadenas que aún me atanDesearía poder decir todas las cosas que digo cuando estoy relajadaDesearía ser como una ave en el cielo, que dulce sería encontrar que puedo volarCanté al sol y miré hacia el mar, canto porque ahora sé como se siente ser libreDesearía poder compartir todo el amor que hay en mi corazónDesearía poder romper con todo lo que nos mantiene atados, así sabrías lo que significa ser como yoAsí verías, y estarías de acuerdo, que todo el mundo debe ser libre》


  Al llegar al punto más álgido de la interpretación ella se puso en pie, dejándole obnubilado por su figura envuelta en un sencillo vestido de seda negro, que apenas insinuaba el nacimiento de sus pechos y dejaba ver un largo cuello de piel muy blanca. Todo en ella transmitía erotismo y pura tentación.Una de sus manos aferró el pie del micrófono y sus dedos elegantes y largos captaron su atención. Su aliento se cortó al corroborar que sus ojos no le estaban jugando una mala pasada. Las siglas estaban allí debajo de cada nudillo que alcanzaba a ver 《P.S.Y.M.A》


  —¿Quién es ella? —medio gritó para hacerse oír, en el oído de uno de sus ex amigos que se hallaba más cerca, rogando que dijese cualquier otro nombre y no el que el creía que era.


  —Nadie sabe, a excepción de Jack obvio. Se dice que es una señorita mimada de la parte rica de la ciudad, y por eso nunca muestra el rostro cuando se presenta. Muchos han querido averiguarlo, para ya sabes llevársela a la cama, pero no lo han logrado. Alguien la protege y nadie es capaz de adivinar en qué momento abandona el local, ni cómo lo hace— le informó John con bastante dificultad puesto que llevaba una buena borrachera.


  Oliver asintió y metiendo una mano en su bolsillo sacó su cartera y depositó dos billetes sobre la mesa. Le urgía salir de ahí. El no necesitaba más confirmación, ya sabía la identidad de la misteriosa cantante. Y no quería saber nada de esa mujer.Busco con la vista a Brad, pero como no lo halló por ningún lado, decidió marcharse. Al salir fuera el viento fuerte le impactó de frente, y maldijo el momento en que se dejó convencer de salir del motel. Habían llegado al bar en el carro del castaño, y ahora debía irse caminando de regreso, pues sería un milagro si avistaba algún taxi y ni siquiera había traído su móvil para llamar a uno.Con cada paso de los por lo menos diez kilómetros que debía recorrer, mal decía a esa endemoniada mujer. Había ingenuamente creído que si se la topaba, no despertarla en él más que indiferencia, pero estaba claro que no. Con sólo verla de lejos y saber que respiraban el mismo aire, todo el rencor y resentimiento que al parecer guardaba, habían hecho acto de presencia.No podía creer que ella siguiera en Charleston, había supuesto que estaría en Washington o en alguna gran ciudad hacía muchos años. A lo mejor se encontraba visitando a su familia, aunque eso no explicaba lo del numerito de cantante.Sólo esperaba no encontrarla en ningún lado, porque no sabía como reaccionaria si eso ocurría, probablemente se largaría de inmediato y después lamentaría el tiempo y dinero invertido en viajar hasta allí, para dejar sus asuntos inconclusos.Una vez en la habitación, previo a pedir en recepción un aperitivo, arrojó las llaves con fuerza contra la mesa de noche y comenzó a arrancarse la ropa con brusquedad. El agua caliente de la ducha logró devolver el calor a sus extremidades, pero nada pudo hacer con la frialdad que sentía en su alma.Le enervaba comprender que sin importar el tiempo, la distancia o las circunstancias que le habían llevado a alejarse de ela su corazón seguía acelerándose con sólo verla, con solo saberla cerca, sólo por ella. Y es que ahora comprendía que nada de lo que él pudiese intentar, lograría arrancar a esa mujer de lo profundo de su alma.Sólo había sido poner un pie en ese maldito lugar, y todo el dolor, toda la emoción, toda la desolación del pasado, habían desgarrado hasta hacer sangrar cada una de las heridas que él creía cicatrizadas. Cada uno de los recuerdos que le devolvía a aquel pasado que muchas veces había bloqueado, para fingir que podía borrarle de su memoria por completo, colapsaron en su mente entonces, hundiéndose en la más profunda desesperación.



  

  


        CAPÍTULO 2


  Verano de 2005…


  

      — ¡Voy! — grito volviendo a poner la ventana en su lugar. Se dio una última mirada en el espejo, acomodó su chaqueta de cuero y uno de sus cabellos que le tapaba un ojo, y tras rociarse con su colonia favorita bajó corriendo las escaleras y tomó las llaves que estaban junto a la puerta.—¡No regreses muy tarde que mañana tenemos trabajo Oliver, y no te drogues ni tengas sexo sin protección! — le advirtió su abuelo desde la sala en donde solía ver su serie favorita cada noche.—Si viejo, no te preocupes — exclamó él en respuesta rodando los ojos y salió disparado al oír la bocina del carro volviendo a sonar.Fuera le esperaban tres de sus amigos, el motor del Mercedes modelo antiguo propiedad del padre comerciante de uno de ellos, rugió cuando éste lo aceleró al salir.—¿Dónde es la fiesta? — preguntó alzando la voz para hacerse oír sobre el sonido a tope de una canción de rock.—En la zona prohibida — contestó Scott que estaba al volante, moviendo sus cejas con picardía.—¿Vamos a Berkeley? ¡Están locos! Terminaremos en la comisaría si nos ven por allí — sus ojos fulminaron a Brad que iba en el asiento de acompañante, y que le había engañado diciendo mentiras para que aceptase ir de fiesta. A él no le gustaba meterse en problemas y menos soportaba estar entre aquellos ricos engreídos y petulantes.—¿De qué sirve vivir, si no tomas riesgos amigo? Las chicas mas ardientes y la buena diversión están en el barrio de los ricachones, entonces hacía ahí nos dirigimos— dijo encogiéndose de hombros Frank que viajaba a su lado.—No te preocupes O’Brien dejaremos el coche alejado y llegaremos a la fiesta campo a través, mi primo Finn es uno de los mozos y nos ayudará a infiltrarnos sin ser vistos —le tranquilizó su mejor amigo volteando a mirarlo.La fiesta estaba en su apogeo cuando Oliver y sus amigos entraron. Había por lo menos un centenar de chicos y todos disfrutaban de la música alta y el alcohol que abundaba. El lugar era una maldita mansión enorme, y además de notarse su opulencia, era obvio lo fuera se lugar que ellos estaban. No obstante nadie les detuvo para sacarlos a patadas, y rápido él y Brad estuvieron en la barra bebiendo de las botellas de cerveza que el primo les entregó. Los otros dos ya estaban refregándose contra dos chicas demasiado bebidas como para saber lo que hacían.La iluminación era escasa, lo que animaba a las muchas parejas que estaban intercambiando mucho más que besos en cada rincón.—Diablos O'Brian mira como nos están mirando esos caramelitos — murmuró Brad, deteniendo su botella a medio camino y sonriendo hacia algún punto detrás de su cabeza.El volteo a mirar cuando su amigo lo instó con un codazo nada disimulado, y por poco se atraganta cuando su mirada colisionó con unos enormes ojos.La muchacha era la visión más bonita que había visto en su vida. Ella había desviado la mirada, y no les estaba enviando señales de coqueteo como si lo hacía la alta morena que estaba a su lado, sino que sonreía por algo que la otra le estaba susurrando en la oreja, negando con diversión.Maldición, tenía una boca preciosa y unos lindos hoyuelos se marcaban en sus mejillas sonrojadas. Su corazón aleteo fuertemente en su pecho, cuando finalmente ella miró en su dirección y le dedicó una tímida sonrisa de dientes perfectos.Sin percatarse estaba acortando la distancia que les separaba seguido de Brad, y en segundos estaba frente a la chica. Por unos segundos se miraron sin decir nada, sus ojos eran de un color avellana único y su cabello color castaño claro rozaba sus hombros graciosamente. No era alta, no por lo menos para él, que tenía más de metro ochenta, la coronilla de su cabeza le llegaba a la altura de sus hombros.Hermosa, simplemente hermosa…—¿No piensas decir nada? — dijo finalmente ella con una mueca traviesa.


  —El no es muy dado a la charla, bonita, pero es bueno en otras cosas — intervino Brad antes de que él pudiese abrir su boca.La amiga de cabello negro y ojos verdes rió por el estúpido comentario de su amigo y ella sólo elevó una ceja.—Me llamó Sarah, es un placer conocerte — se presentó y como él seguía sin reaccionar, se puso de puntillas y le plantó un beso en la mejilla.El carraspeo sintiendo su piel en donde le había besado quemar — Lo mismo digo, y me llamo Oliver — dijo finalmente, mirando embelesado como esa sonrisa se ampliaba.—Me gusta tu nombre, tiene un encanto particular — habló ella ahora acercándose un poco más, pues la multitud había enloquecido cuando uno de los temas de moda sonó. —¿Quieres bailar?, amo esa canción.


  Oliver se percató de que su amigo y la otra chica ya no estaban junto a ellos, y asintió en respuesta a su invitación. Ella tiró de su brazo y lo guió a la improvisada pista, en donde comenzó a bailar entusiasmada.El no era muy bueno bailando, pero como a Sarah no parecía importarle, ni buscaba parecer sensual sino todo lo contrario chillaba la letra y giraba sobre sus pies realizando locos movimientos, él se relajó y se movió a su manera sin notar que su habitual rostro inexpresivo lucía una sonrisa sincera. Se había contagiado de la vitalidad y energía de Sarah.Llevaban una media hora en la pista, cuando repentinamente se oyó el sonido de las sirenas de la policía. Las mujeres gritaron y todos comenzaron a correr atropellando a otros y llevándose puesto muebles, n su apuro por evitar ser apresados por las autoridades.Oliver bajó la vista hacia Sarah y la encontró con el rostro pálido y retorciendo sus manos, por lo que sin dudarlo, aferró una de sus manos y corrió hacia el piso superior, ya que seguramente todos los accesos estaban bloqueados por agentes.Arriba todo estaba en penumbras, pero como ellos habían ingresado a la mansión, colándose por la ventana de una habitación que daba a las dependencias de servicio, sabía dónde dirigirse. El cristal seguía abierto y él se soltó para escurrirse fuera y luego se volvió y le ofreció a ella la mano.Sarah se asomó y cuando vio que estaba pisando el tejado de un techo que estaba a más de tres metros de altura del suelo, negó espantada.—Vamos Sarah, a unos metros hay una escalera de jardín, y abajo una pequeña puerta que sale a un callejón lateral, yo te sostendré, confía en mí — le animó, intentando mostrarse confiado. Lo cierto era que si no salía rápido de esa casa, terminaría en serios problemas pues él no pertenecía a esa acaudalada zona, sino a los suburbios del pueblo, y con él no tendrían contemplaciones.Ella dudó unos segundos mordiendo su labio inferior, pero los gritos que resonaron demasiado cerca, la impulsaron a tomar su mano y dejarse llevar.Unos minutos después, ambos frenaron para intentar recuperar el aliento que se había agitado al llevar corriendo varias cuadras.Sarah exhausta, se quitó sus zapatos de tacón bajo y sin importarle ensuciar el ajustado pantalón blanco que lucía tan bien ese trasero perfecto, se tumbó en el jardín delantero de una elegante casa que parecía deshabitada, y de improviso comenzó a reír a carcajadas, contagiando a Oliver quien se dejó caer junto a ella.El cielo permitía ver algunas estrellas, y no sabía si era debido a la carrera, pero no sentía frío o alguna incomodidad.Una vez sus risas de alivio y adrenalina se calmaron, él volteó el rostro hacia la joven, y se quedó sin aliento al notar que Sarah le estaba viendo fijamente. Sus rostros estaban muy cerca, ella tenía un lunar debajo de su labio inferior del lado derecho, y él no podía dejar de mirar su boca.—Gracias por salvarme —susurró Sarah haciéndole mirar a sus ojos.— De nada — correspondió él con voz queda, sin saber qué más decir.—¿Sabes algo? Esa estrella que está allí, siempre me acompaña donde sea que voy — siguió ella señalando una brillante luz que titilaba separada un poco de las demás.—Tal vez sea tu estrella particular, mi madre solía decir que todos tenemos una — dijo Oliver, volviendo a mirar a la joven.—¿En serio? ¡Yo también lo creo!, pero no conozco a nadie que piense así y que no me mire como si me faltara un tornillo cuando les hablo de esto — respondió ella con sus ojos abiertos de sorpresa y gesto maravillado — O no conocía, mejor dicho — se corrigió sonriéndole cálidamente.—Mi madre a menudo me hablaba sobre ellas, decía que cada una tiene un nombre.—Oh sí, yo le llamó a la mía Eternidad — confesó sonrojándose un poco.—Es un buen nombre, la mía es la que se ve allí muy lejos, y le llamó Destino— indicó Oliver, decidido a aplacar su bochorno. Aunque para eso, estuviese revelando algo que a excepción de su progenitora a nadie más había dicho.—Woa…eso es hermoso…—susurró Sarah y la felicidad en su voz, conmovió algo en el interior de Oliver.Ambos se estudiaron en silencio y cuando la vista de Sarah se concentró en su boca, él contuvo el aliento e inclinó su cabeza hacia esos labios a los que no había dejado de desear un instante. Sus respiraciones se mezclaron y algo que sólo podía describir como anhelo floto entre ellos. El se acercó mucho más sintiendo el ardor y la necesidad arder en sus entrañas.Pero antes de poder rozarse, fue arrancado del lado de la joven, y arrojado unos metros más lejos. Los huesos de su espalda crujieron por el impacto, y el aire abandonó sus pulmones, al tiempo que se oía el grito angustiado de Sarah. Cuando fue capaz de enfocar lo que tenía alrededor, vio a dos tipos parados frente a él, sus expresiones eran de ira y desprecio.


  —¡Levántelo! — ordenó el de cabello oscuro, que parecía ser el líder. Entonces dos chicos más se acercaron y tiraron de él con fuerza.


  Oliver se resistió pero poco pudo hacer contra esos dos, uno de ellos el más rubio parecía un enorme ropero. Y todos obviamente eran niños ricos, vestidos con esa ropa y calzados costoso.—¡Basta, Warren! — gritó nerviosa Sarah desde atrás, y él lamento no poder verla para poder decirle que todo estaría bien.—Tráiganlo —.El tal Warren giró sobre sus pies y él fue arrastrado hacia la parte lateral de la casa, que seguramente era el callejón que utilizaba el servicio.—¡Nooo! ¡Suéltalo Warren, no le hagas daño! El no me estaba haciendo nada— suplicaba Sarah con frenesí, cuando pasaron por su lado, él sólo le sonrió aparentando calma y ella con los ojos llenos de lágrimas, se debatió con desespero tratando de liberarse del tipo que la aferraba implacable y que por la apariencia, debía ser su hermano. Sus gritos diciendo su nombre fue lo último que escuchó.—Así que tu eres Oliver —comenzó el tal Warren, cuando lo tuvo como quería de rodillas y sin poder mover un músculo, las manos de los otros en su cabello y barbilla le obligaban a mirar al líder, como si se tratara de un Rey — Escúchame bien lo que te voy a decir basura de los suburbios — escupió — Miraste a la chica equivocada, ella es mía y a lo mío nadie lo toca.El primero golpe directo a su mandíbula, le hubiese tumbado sino le estuviesen sosteniendo con tanta fuerza. — Vaya, cómo todo sucio irlandés, duro como un perro— espetó haciendo rotar su muñeca y de improviso le lanzó otro golpe haciendo girar su cabeza hacia un lado con violencia. La vista de Oliver se tornó negra y sintió el sabor metálico de la sangre en su boca. Cuando una patada letal impactó contra el centro de su estómago, no pudo seguir respirando y se dobló hacia delante gimiendo. Las manos que lo detenían se aflojaron y su cuerpo cayó contra el suelo. Entonces sintió una respiración junto a su oreja y el murmullo cínico que le decía.— Sarah es para ti, como una estrella preciosa, lejana e inalcanzable. Y tú, tú no eres más que una asquerosa cucaracha que se arrastra y es muy fácil de aplastar. No olvides esa lección, Oliver de los suburbios.



  

  


     


        CAPÍTULO 3


   


   


      Una semana después, Sarah miraba por la ventana de su habitación, sin ver nada en realidad. Luego del episodio sucedido la noche de la fiesta, se había sentido triste y desanimada. Por lo que fingió estar enferma para ausentarse del colegio y poder quedarse encerrada allí.Su mente no dejaban de revivir aquel día, y primaba el recuerdo de aquellos bellos ojos azules viéndole fijamente. Su mirada era hipnótica, y no sólo por su belleza, sino por su profundidad, por la melancolía y madurez que transmitían. Eran unos ojos que parecían haber vivido muchas estaciones, y no sabía si estaba imaginando, pero había percibido en ellos mucha soledad y tristeza.Oliver no eran como ningún chico que hubiese conocido antes. Y no sólo por su apariencia, que por su delgadez y manos toscas denotaba sus diferencias de status; sino por su sencillez, humildad y la seguridad en sí mismo que despedía. El no la había intentado impresionar, no mencionó lo que tenía o cuánto ganaba.Tampoco había tratado de conquistarla, ni siquiera le había dicho un cumplido como estaba acostumbrada a recibir de los chicos. Más no había sido necesario, porque su mirada se lo había dicho todo. Ella se había sentido hermosa, y muy cómoda en su presencia. Incluso se había sentido a salvo.Oliver....La culpabilidad le embargaba. Por su culpa el imbécil de Warren le había hecho daño, no sabia hasta que punto pero podía hacerse una idea por las burlas y los estúpidos comentarios que escuchó de esos brutos mientras regresaban, y ella no paraba de insultarlos y llorar.No perdonaría a Liam, su hermano era un idiota egoísta. Y menos quería volver a saber de Warren. No importaba que sus padres fuesen mejores amigos, y pretendieran una unión entre ellos a través de un matrimonio. Jamás se casaría con un hombre como Warren, inescrupuloso, cruel y vanidoso.Si tenía que huir lejos, lo haría. No lo dudaría.Por la tarde apareció en su casa Amelia y le suplicó salir. Había una feria y el chico que le gustaba le había invitado, pero no se atrevía a ir sola. Sarah se negó rotundamente, hasta que su amiga soltó:—Dijo que irá su mejor amigo, Oliver.Sarah estaba nerviosa. Cada día había orado por Oliver, y pasado noches en vela preocupada por lo que le había pasado. Desde la fiesta no le había vuelto a ver, y se maldecía a cada rato por no haberle pedido su número de teléfono. Lo había buscado en todas las redes sociales, pero por supuesto no tenían amigos en común, y no sabía su apellido. No fue hasta que Amelia lo mencionó, que recordó al muchacho castaño que estaba con Oliver y que había pedido bailar a su amiga.De todas formas no importaba, estaban entrando a la feria ubicada a las afueras de la ciudad, y que estaba a rebosar de gente. Había luces y colores por doquier, muchas atracciones, risas y conversaciones. Circulaban por el lugar personas de todas las edades.El chico llamado Brad estaba parado junto a la boletería, y su rostro pecoso se iluminó al ver a Amelia. Ésta se había arreglado bastante, llevaba un vestido rosado y un broche del mismo color en su cabello negro. El tal Brad, no era feo, sus rasgos eran simpáticos y su sonrisa cálida, aunque estaba un poco excedido de peso.Sarah miró para todos lados, y se decepcionó al confirmar que Oliver no estaba por ningún sitio.Genial, ahora haría de violinista para la recién enamorada pareja.


  Oliver corrió los pocos metros que le separaban de la entrada de la feria.Estaba retrasado, pero como la paliza que le habían dado, le había dejado dos días en cama, tenía mucho trabajo acumulado en la herrería.Cuando Brad le había dicho, que la chica de la fiesta iría con su nueva conquista a la feria, él no pudo creer su buena suerte.Había estado muy preocupado por ella, y esperaba que no le hubiesen dado ningún castigo.Pensaba en Sarah prácticamente todo el día, y ya la había plasmado en su cuaderno de dibujos. A él le encantaba dibujar, tenía buen ojo para los detalles, y el bonito rostro de Sarah: sus expresivos ojos de pestañas tupidas, su boca llena marcada por hoyuelos, su sonrisa, todo había quedado grabado a fuego en su memoria.A lo lejos, pudo ver a su amigo subiendo a La rueda de la fortuna, o como le solían solían decir: La vuelta al mundo. Aceleró sus pasos, cuando vio la silueta de Sarah subiendo a una ubicación más atrás. El encargado de la atracción estaba por bajar la puerta de hierro, cuando el se coló y se deslizó junto a la joven. Ella se sobresaltó y giró en su asiento mirándole con los ojos y boca abierta. Oliver le sonrió y procedió a asegurar el cinturón de seguridad alrededor de su cadera.Por unos minutos nadie emitió palabra, mientras el juego comenzaba a girar, arrancado gritos de fingido espanto en los demás ocupantes. El no sabía por dónde iniciar una conversación, pues era malditamente malo para las relaciones sociales. Eso sino tenía en cuenta que la sola presencia de la muchacha alteraba sus nervios, pulsaciones y mucho más.—Yo...tenía mucho miedo por ti. Lamento lo que esos imbéciles te hicieron, fue mi culpa y no sabes cuanto lo...—Oliver que no había dejado de observarla, aferró su delicada mano, y ella se interrumpió y por fin alzó su vista avellana.—Lo sé. No tienes que pedirme perdón, ni sentirte culpable, no es tu culpa— le tranquilizó mirándola con seriedad. —En cierta manera es mi responsabilidad, yo nunca...— su voz vaciló cuando estaba por confesar el pensamiento que le había atormentado a menudo.La rueda llegó a lo más alto, y se detuvo con un movimiento brusco, pero ellos no despegaron la vista uno del otro.—Nunca, ¿Que? — le apremió ella, quitando su mano de la suya.—Nunca debí acercarme a ti. Tu...yo...es obvio que alguien como tú, nada tiene que hacer al lado mío—completo él desviando la vista y concentrándose en el cielo estrellado. Su cara había adquirido una clara mueca de amargura.— Tu novio tiene razón, yo no estoy a tu altura, y es mejor detener esto ahora que estamos a tiempo.Sarah tragó saliva, sin comprender porqué su afirmación hacía arder su pecho de dolor, y su corazón parecía estar resquebrajándose. Dolida y decepcionada volvió la vista al frente y se sumieron en un tenso silencio hasta que la rueda terminó su recorrido y les llegó el turno de descender.Cuando la puerta se destrabo, Oliver salió con precipitación y comenzó a alejarse de ella con prisa. Sarah bajó y por unos segundos observó su espalda embutida en la misma chaqueta que llevaba la noche que le conoció. Un nudo se atravesó en su garganta y alzó la vista hacia el cielo con tristeza.Entonces una luz titilo en el firmamento, y su corazón se saltó un latido.... La llamo, Destino... —¡Oliver! —gritó y comenzó a correr en la dirección que él había tomado.Oliver se sentía como un completo imbécil. No sabía qué diablo se había apoderado de él, para decir todas esas estupideces. Pero en el fondo de su ser, creía que era lo mejor. Fue sólo verla, con ese suéter color rojo, su falda de jean corta y esos femeninos zapatos sin tacón, y su boca se había secado. Todo ella era demasiado perfecta para alguien como él. Y tenía claro que si seguía por ese camino terminaría sufriendo. Y es que él nunca se había enamorado, y aunque habían tenido una que otra conquista, ninguna había durado lo suficiente, o había significado algo que pudiese calificar si quiera como cariño. Pero ahora, ahora sentía tantas cosas que estaba por enloquecer, y tenía miedo, demasiado miedo de ser sólo el capricho de una niña rica, que cuando se aburriera de él lo desecharía como nada.Sin percatarse había terminado tomando el camino que salía al río Cooper. Y se detuvo en la orilla, cerrando los ojos y apretando los puños con fuerza.


  Primero sintió esa exquisita fragancia, que sabía solo portaba una persona, y luego el sonido de su voz le hizo paralizarse.—El no es mi novio—. Ella se paró a su lado pero, él estaba demasiado avergonzado como para tomar valor y enfrentarla. —Solo es un sujeto con el que mis padres pretenden que me case. — Sarah suspiró, y se dejó caer en el suelo de arena, subiendo las rodillas contra su pecho y abrazando sus piernas. —Ellos...mis padres tienen prácticamente todo mi futuro planificado. Estudiaré en la Universidad de Columbia, me graduare en la carrera de finanzas y ejerceré mi profesión haciéndome cargo de la contabilidad de los negocios familiares. Justo después me casaré con el hijo de sus socios y amigos. Para después procrear dos niños rubios y prefectos.El pudo percibir en su tono decaído, todo la frustración, desesperación e impotencia que ella debía sentir.No sabía cómo sería vivir preso en una jaula de oro, viendo cómo se decidía y dictaminaba tu vida, pero si comprendía esa sensación de total angustia que provocaba el desear que algo suceda, y no poder hacer nada para volverlo realidad. Lo había sentido más veces de las que quería recordar.Sus hombros y manos perdieron gran parte de la tensión que habían acumulado, y lentamente se sentó a un brazo de distancia de Sarah.—¿Y tú qué quieres? — inquirió tras esa larga pausa, en donde sólo habían oído el sonido del agua corriendo.—¿A qué te refieres? —vaciló Sarah. Oliver volteó hacia ella y se quedó viendo su perfil.—Si por un momento pudieses elegir qué hacer, sin que nadie esté allí decidiendo por ti y pudieses ser solo tú la artífice de tu destino, ¿Qué escogerías ser, cómo querrías vivir?Sarah se quedó en silencio. Y cuando se enderezó y clavó su vista en él, sus ojos parecían dos luceros brillantes.—Para que eso sucediese tendría que ser libre, tan libre como una ave que alza vuelo—dijo ella con emoción contenida. —Si yo pudiese elegir mi camino, sería una veterinaria, viviría en el pueblo y de vez en cuando cantaría en el bar de la ciudad.


  Oliver le miró asombrado, pues había supuesto que ella querría estudiar alguna carrera igual de importante y vivir en alguna metrópolis grande.


  —¿Y tú? Qué desea ese corazón sureño—preguntó ella con tono juguetón.— ¿Ser algún cantante de country famoso? —. Él negó y cayó en cuenta de que nunca se había planteado una vida fuera de lo que estaba acostumbrado. En cierta forma, su realidad le había impuesto conformarse con lo que tenía, y no aspirar a imposibles.—Yo...acabo de finalizar la preparatoria, y...tengo pensado hacerme cargo en un futuro de la herrería de mi abuelo—. Sonaba tan patético, y más para alguien como Sarah, que solo pudo sentirse avergonzado. Ahora más que nunca, ella debía percatarse de que él, sólo era un pobre diablo sin sueños ni metas.—Pero...¿Y tus padres qué dicen?—Ellos...mi padre se largó cuando yo apenas caminaba, y mi madre...ella enfermó de cáncer, y murió cuando yo tenía ocho años—respondió él, odiando el nudo que se atravesó en su garganta.—Oh...lo siento, disculpa mi falta de tacto...yo—. Se disculpó con una sincera mueca de consternación.—No importa - le cortó Oliver, controlando su sensibilidad inoportuna— Ya de eso mucho tiempo. Mi abuelo no me ha hecho faltar nada, ha sido padre y madre para mí, y por eso siento que lo menos que puedo hacer, es encargarme de su legado cuando ya no esté.—Eso es muy noble, aunque...si pudieses por un minuto tener una vida distinta, una en la que nada estuviese fuera de tu alcance, ¿cómo sería? —preguntó ella viéndole expectante.—Yo...—dudó, cerrando sus ojos y permitiendo su imaginación volar— Desearía tener una propiedad junto al río, y pasar cada domingo pescando. Luego llevaría lo que lograse atrapar a la casa, una que tendría dos pisos y sería de color blanco y ventanas azules. Mi esposa me ayudaría a prepararla, y almorzaríamos en el gran jardín trasero cuando nuestros hijos y nietos llegaran a visitarnos—murmuró visualizando a una Sarah recibiéndole alegre y regañándole luego por ensuciar con barro el piso de la sala.—Eso...es maravilloso—susurró Sarah y él abrió los párpados, para encontrar el rostro de la joven muy cerca del suyo. Su mirada era de felicidad absoluta, y cuando ella posó su palma en la piel de su mandíbula que aún estaba amoratada, él sintió sus vellos erizarse.—Oliver...desearía tanto ser libre, que ambos pudiésemos serlo, y que miráramos al cielo sintiendo que podemos volar tan alto como quisiéramos—. Su voz terminó en un sonido suave y justo después, ella posó los labios sobre los suyos.El se quedó estático un segundo, y luego le devolvió el beso, tomando posesión de su boca con suavidad. Sus manos subieron y rodearon la cabeza de la joven, hasta que sus pulgares acariciaron sus mejillas. Ambos se aferraron al otro con fuerza, y sus besos subieron en intensidad y profundidad, hasta que más que sus bocas fueron sus almas las que se tocaban.El verano transcurrió para ellos, como el sueño más acariciado. Cada vez que podían se escapaban y perdían viviendo locas aventuras. Oliver le enseñó todos sus lugares preferidos, y con ello un mundo que Sarah jamás había experimentado. Llegaron a conectar tan fuertemente, a compenetrarse tanto, que sin darse cuenta dependían uno del otro para poder seguir adelante con su deseos de vivir. Inevitablemente el amor había hecho nido en sus corazones, y no tardaron en confesarse sus sentimientos. Temían lo que el futuro les deparase, pero estaban convencidos de que la fuerza de su amor, vencería cualquier obstáculo.Una tarde, Oliver esperaba a Sarah en su lugar secreto. Se trataba de una pequeña caseta que él había encontrado en una zona cercana a la ribera del río, y había restaurado hasta hacerla habitable. Allí había enseñado a Sarah a pescar, habían pasado horas enteras bañándose en las cálidas aguas, o tumbados bajo los rayos de sol. Ella nunca había fallado a una cita, pero aquel día no llegó. Al día siguiente, Oliver espero nuevamente en la caseta, y aunque aguardo hasta que la noche cayó, Sarah no dio señales de aparecer.Una semana pasó, y la joven no había regresado, tampoco respondía su teléfono. Oliver temía que ella hubiese caído enferma, aunque eso no explicaba el motivo de su completa desconexión. Su angustia y desesperación, le llevó a suplicarle a Brad que consiguiera a través de la tal Amelia la dirección de Sarah. No soportaba más no saber de ella, y tenía un mal presentimiento. Algo le decía que la muchacha no desaparecería así, sino que alguien le estaba impidiendo encontrarse con él.El sábado por la noche, por fin obtuvo la información que necesitaba. Y sin poder esperar un minuto más, pidió prestada la furgoneta a su abuelo y partió hacia Berkeley.El lugar donde Sarah vivía, era una gran y opulenta mansión de piedra blanca y grandes columnas enmarcadas por una fuente que quedaba frente a una amplia escalinata. Y la propiedad, por supuesto, estaba ubicada en la zona más exclusiva de la ciudad. Cuando apagó el motor, se quedó mirando la fachada iluminada de la casa, y le sorprendió ver la cantidad de coches aparcados en la acera, cómo el sonido de música y conversaciones que provenían del interior. Al parecer estaban dando una fiesta.Oliver bajó la vista, y estudió su jean gastado y su suéter de hilo descolorido. Sus tenis deportivas estaban salpicadas de barro, y en definitiva no presentaba un buen aspecto. Aún así caminó hacia la entrada decidido a ver a Sarah y a no marcharse hasta asegurarse de que ella estaba bien.La puerta estaba cerrada, y temiendo que si llamaba algún empleado se negaría a dejarle pasar, bordeo la casa y accedió al jardín. Las puertas ventanas de cristal, estaban abiertas, y Oliver se cruzó con algunas personas elegantemente vestidas, que le miraron con extrañeza. En el interior había más gente circulando, y varios mozos ofrecían a los invitados bocadillos y copas de champagne. Mas todo aquello le resultó indiferente a él, incluso la decoración de la casa, o la riqueza que demostraba, pues su mirada estaba fija en la escalera de mármol que ocupaba el centro de una enorme estancia y que quedaba iluminada por una majestuosa araña.Sarah estaba ahí, y no lucía nada enferma o angustiada, aunque su rostro maquillado se veía algo pálido y su expresión no era la vivaz que él conocía. Estaba absolutamente hermosa, vestida con un magnífico vestido de gala color dorado, llevaba su cabello recogido en lo alto de su cabeza y una collar de esmeraldas rodeaba su cuello. Pero lo que lo dejó paralizado, fue ver al joven alto y moreno que parado a su derecha, rodeaba su cintura con uno de sus brazos y esbozaba una mueca posesiva con su mirada fija al frente. Del otro lado estaban una pareja mayor, a la que por el aspecto de la mujer, identificó como los padres de Sarah. Varios fotógrafos les hacían decenas de fotografías, y ellos sonreían para los flashes.—Su atención por favor —habló el hombre, haciendo callar de inmediato todas las voces— Primero quiero agradecer su presencia aquí esta noche. Está ocasión es muy especial para mi familia, ya que además de estar celebrando un nuevo aniversario de casados, hemos recibido la noticia de que nuestra querida hija Sarah Vander-Hoff ha sido aceptada en la prestigiosa institución de señoritas: Ashley Hall. Donde culminará sus estudios para luego partir a Columbia. Además como guinda del pastel, ella acaba de aceptar a Warren Hamilton, como su prometido.Los invitados estallaron en aplausos al oír el anuncio. Y tras levantar sus copas brindaron por la feliz pareja.Oliver sintió una brecha abrirse en su pecho, era incapaz de mover un músculo para salir de allí, y sólo cuando repentinamente los ojos de Sarah se enfocaron en él, pudo retroceder. Ella abrió la boca, y se tambaleó con gesto demudado. Su mirada se tornó desesperada, pero cuando intentó descender un escalón, el brazo de Warren la retuvo y ella se volvió a verlo con agitación, por unos segundos se miraron como intercambiando un silencioso mensaje. Entonces Sarah se tenso, y sin regresar la vista hacia Oliver, se dejó llevar por ese hombre al piso superior.Oliver giró sobre sus pies con brusquedad, y sin importarle a quien se llevaba por delante abandonó la mansión. Cuando estuvo lo suficientemente lejos de ese sitio, detuvo el motor de la furgoneta, y golpeó el volante con toda la ira, el enojo y la bronca que sentía acumulada.Sarah le había engañado. Lo había utilizado como diversión de verano. Nunca había tenido la real intención de pasar una vida a su lado. Todos los planes, y los sueños que habían trazado, eran parte de su juego. Ella le había hecho desear mucho más de lo que se había atrevido jamás, le había hecho sentir el cielo, para luego hundirlo en el más profundo de los infiernos.Y nada, ni siquiera las lágrimas de sufrimiento y desolación que involuntariamente desbordaban sus mejillas, podrían aplacar el dolor que la traición de la única mujer que había amado provocaba en cada fragmento destrozado de su corazón.


  

  


     


      CA PÍTULO 4


  
 Actualidad...

    La oficina del abogado quedaba en el centro de Moncks Corner. Oliver estaciono su auto en la acera, asombrado de la afluencia de personas y tráfico que veía. Cuando él se había marchado más de una década atrás, el pueblo no tenía más de seis mil habitantes, ahora seguramente doblaba ese número, lo que quedaba expuesto en la cantidad de locales comerciales y construcciones que estaban en lugares que él recordaba como parques o sitios verdes.El doctor Sullivan, le recibió en su oficina luego de ser anunciado por su secretaria. El hombre de alrededor de cincuenta años, conservaba el mismo aspecto de antaño, con algunas arrugas más y un poco de canas en su cabello oscuro.


  —Gracias por acudir con tanta presteza señor O'Brien. Su abuelo era una persona estimada en el pueblo, le reitero mis condolencias.


  Oliver asintió en agradecimiento, y el abogado procedió a ponerle al corriente de los asuntos legales de su abuelo. Llegado al punto de sus bienes, de los que él figuraba como único heredero, Oliver se sorprendió al enterarse de que estos no eran las rentas de la venta del local de herrería de Thomas y su casa; sino que había más propiedades.


  —Tal como le digo. El Señor Henderson adquirió algunas propiedades, e invirtió en un bolsa de consorcio de un proyecto edilicio también. Aunque debido a este incremento en su patrimonio, yo le aconseje contratar asesoría especializada, por lo que ha sido otra persona quien se encargó de la administración de su dinero.


  —De acuerdo. Entonces deberé ponerme en contacto con ese contador, ya que no dispongo de mucho tiempo, debo regresar a Columbia y quiero poner en venta la casa y el resto de los bienes antes de marcharme.


  —Claro señor, usted ya me había dicho sobre sus intenciones, por eso he      citado a...— el intercomunicador que estaba sobre el escritorio del señor Sullivan, sonó interrumpiendo su frase. El le hizo un gesto de disculpa y levantó el tubo.       — Si Margareth, hazle pasar.


  La puerta se abrió, y mientras Oliver veía la extraña sonrisa que aparecía en el rostro siempre serio del abogado, una voz femenina les dio los buenos días. De inmediato su cuerpo se tenso y temiendo a lo que encontraría volteó la cabeza.Su corazón se detuvo una milésima de segundo y luego golpeó con dolorosa fuerza su pecho.Era ella. La misma figura de cintura fina, caderas redondeadas y llamativas, y busto pequeño, embutidos en un traje de pantalón y chaqueta blancos, que en lugar de parecerle severo y anodinos le hicieron casi jadear de deseo. Ese lunar en su clavícula, otro en su pequeña barbilla y esos hoyuelos enmarcando una boca pecaminosa y perfecta. Los mismos ojos embrujadores, la misma sonrisa encantadora de dientes blancos. La misma fragancia seductora y el mismo maldito efecto debilitador que provocaba en él.La década transcurrida, no había mermado en nada su aura de belleza delicada. Sólo que ahora su cabello claro estaba más corto, luciendo un peinado elegante, y su cara había adquirido una serenidad y madurez nuevas.Y maldición que se veía doce veces mejor...Ella estaba saludando al abogado, y avanzó hacia él con una calma que le enervó. ¿Es qué acaso no lo había reconocido? No, no podía ser.


  —Señor O'Brien, le presentó a la señorita Vander-Hoff, ella es la contadora y administradora del señor Henderson. Y también fue quien se hizo cargo de los restos y funeral de su abuelo.


  Oliver se puso en pie, demasiado aturdido como para emitir palabra. Asi que se limitó a extender su mano y cuando ella la aceptó y sus palmas entraron en contacto, una corriente eléctrica le recorrió, y estaba seguro que ella también la sintió porque apartó su mano de inmediato.El la miraba fijamente, tratando de descifrar lo que allí ocurría. Era obvio que ella sabía que se iba a encontrar con él y por eso; o había tenido el tiempo suficiente para hacerse la idea y por eso no parecía nada afectada con este re encuentro, o simplemente no sentía absolutamente nada por él, y ya había enterrado en el pasado su relación de verano. Si era la segunda opción, más que enfadado como él pretendía sentirse, se sentiría dolido, pues para él, ese verano había marcado un antes y un después en su vida. Más que eso, ella había sido su maldito primer y único amor.Sarah se sentó frente al escritorio del señor Sullivan, cruzando sus piernas para intentar disimular el temblor que su cuerpo experimentaba. Había pasado el día anterior ensayando sus gestos y preparándose mentalmente para aquel momento, pero de nada había servido. Fue sólo ver a Oliver y su ser por completo se debilitó.Él...él no se veía como lo recordaba.El día que le vio entrar a la sala velatoria, no había podido observarle bien, porque se había conmocionado tanto que huyó por la puerta trasera del lugar.Sin embargo, ahora lo tenía demasiado cerca, y esos segundos en que se miraron fijamente, habían bastado para grabar cada detalle de su atractivo aspecto. Donde antes había habido un cuerpo delgado, desgarbado; ahora había un físico desarrollado y fuerte, una espalda ancha y debidamente ejercitada. Estaba incluso más alto de lo que recordaba, y su cabello rubio oscuro ya no caía ondulado por sus orejas y cuello, sino que lo llevaba corto. Su rostro que antes había sido apuesto de una manera cándida, ahora tenía rasgos maduros y angulosos y tapados con una leve sombra de barba, donde destacaban su nariz fina, su boca delgada sensualmente delineada, y esos ojos. Sus ojos azules, tenían ahora un brillo misterioso y peligroso.En conclusión, si antes le había atraído, ahora le tenía totalmente subyugada.Quería gritar y maldecir a la vida, porque mientras ella sabía había adquirido varios kilos, los cuales se esforzaba en bajar varias veces a la semana en el gimnasio, y que a juzgar por la cantidad de pruebas de ropa que tuvo que hacer para lograr verse decente, de nada habían servido. Además debía con más frecuencia hacerse tratamientos de limpieza facial y gastar su sueldo, en maquillajes importados para tapar sus imperfecciones que no sabía de donde aparecían cada mañana; Él tenía la indecencia y desconsideración de aparecerse allí pareciendo uno de esos ardientes vaqueros sureños y verse después de doce años como un maldito semi-dios.Mientras apelaba a su profesionalismo, y empezaba a informar a Oliver sobre su patrimonio, no pudo evitar pensar que estaba frente al único hombre que había amado, y quien había significado el quiebre de sus decisiones de vida.El abogado se disculpó, y salió de la oficina, dejándole a solas con Oliver, y por unos segundos reinó el silencio.


  —Entonces ¿me está diciendo que el pequeño negocio de herrería de mi abuelo, dio ganancias suficientes para financiar la compra de una propiedad de inmensa proporciones, invertir en negocios inmobiliarios y adquirir varios locales comerciales? — inquirió él con la incredulidad plasmada en su cara.


  —No señor O'Brien. De hecho el negocio de herrería fue vendido hace muchos años. El Señor Thomas adquirió todo esto, con dinero de una cuenta corriente que yo misma me encargué de administrar, la cual recibe giros desde Columbia.


  Él elevó sus cejas y pareció bastante impresionado y también confundido.


  —Ese es el dinero que depositaba yo mismo mensualmente... — comentó con tono pensativo. — El me decía que lo usaba para comprar insumos de herrería, que lo gastaba en causas benéficas, y que había hecho varios viajes de placer...—


  —Bueno, que yo sepa sí era benefactor de muchas sociedades benéficas del pueblo y de zonas aledañas. Con respecto a los viajes de placer, tal vez se refería al pequeño velero que adquirió y con el que antes de padecer fuertes achaques, pasaba los fin de semanas pescando y navegando. El resto, no tengo datos de que hubiese hecho ningún gasto personal más. Thomas siempre remarcaba que ese dinero no era suyo, y debía cuidarlo para cuando su legítimo dueño lo necesitase.


  —Maldito viejo terco...le dije que era suyo...—balbuceo Oliver, y ahora si fue obvia su impresión. — Creí que estaba usándolo para mejorar su calidad de vida, y disfrutar de gustos sin preocuparse por los gastos.


  —El...sólo quería que cuando tú...usted regresara disfrutara de todo. Lo hizo por usted. Hablaba muy a menudo de su nieto, presumiendo de sus logros y el hombre en el que se había convertido. Estaba muy orgulloso— dijo Sarah, incapaz de disimular la emoción y el cariño en su tono. Pero sus palabras, no parecieron causar buena impresión en su cliente, ya que sus ojos regresaron a ella, taladrandola con frialdad y dureza.


  —Quiero que ponga todo a la venta, y quiero que sea vendido esta semana, ni un día más. Si tiene que venderlo por dos monedas, lo hará. El señor Sullivan tiene mis señas, contáctese conmigo cuando tenga todo finiquitado. Buenos días — ordenó él poniéndose de pie, y aunque en su voz no parecía haber más que implacable desinterés. Ella pudo notar el resentimiento, desprecio y odio que destilaba. Y la mirada despectiva que él le dirigió a su mano, donde quedaban visibles las iniciales tatuadas.


  El se dio vuelta y abandonó el lugar. Y Sarah soltó todo el aire que había estado conteniendo. Y por fin, dejó que el dolor y la tristeza que había disimulado, aparecieran en su cara. Creía que el paso del tiempo, serviria para al menos cerrar más de una herida, pero ya veía que no. Y eso de " deja que pase agua bajo el puente " no aplicaba para ellos.Había quedado más que claro, que Oliver le seguía odiando, la detestaba y sin lugar a dudas culpabilizaba por haber tenido que alejarse de allí, y haber dejado a Thomas atrás. Y además le guardaba aun más rencor, por haber creado un vínculo con su abuelo, y haber vivido momentos importantes con la única persona que él tenía como familia.


  *****Unos días después, Oliver detuvo su auto frente al acceso que daba a su cuarto de hotel, y se dispuso a bajar las compras que había hecho en el supermercado. Cuando subió el tramo de escaleras y dobló por el pasillo donde estaba su habitación, vio una figura masculina apoyada frente a la baranda de madera que bordeaba toda la fachada. Sus pasos se ralentizaron, y sus ojos examinaron al que desde lejos le pareció un extraño con un vago aire familiar, más cuando llegó hasta él, su memoria le recordó la identidad del hombre.


  —¿Qué haces aquí? —espetó sin disimular su molestia.


  —Me enteré que estabas en el pueblo, y decidí venir a hacerte una visita, hay algo...— habló con vacilación y mirada esquiva el fornido rubio.


  —No entiendo qué te motivó a aparecer aquí, pero yo no tengo nada que hablar contigo Vander-Hoff. — Oliver le cortó sin cordialidad, y se giró al tiempo que metía la mano en su jean en busca de la llave del cuarto.


  —Sé que no tienes buenos recuerdos de mi persona O'Brien, pero te pido por favor que me concedas unos minutos. Diré rápido lo he venido a decir, y luego me largare, no volverás a verme— insistió el hermano de la mujer que sólo le había causado dolores de cabeza.


  —Dos minutos —ladro, abriendo la puerta y dejándola así para que el otro pudiese seguirle.


  Liam Vander-Hoff, suspiró y su voz le llegó desde fuera del baño, en el que estaba acomodando los productos de higiene que había comprado.


  —Mira O'Brien, si estoy aquí es por mi hermana. Ella...ella me preocupa, la vi ayer y no está bien, y sé que su estado está relacionado con tu presencia en Moncks— dijo el otro, y Oliver salió al cuarto y lo halló parado en el marco de la puerta.


  Fingiendo desinterés, se apoyó en la pequeña mesa junto a la ventana, y le miró con una expresión que le ordenaba hablar rápido.


  — Sarah...yo tengo una deuda con ella, una deuda moral y de amor. Y no importa que te hayas convertido en un bastardo cínico, le debo el estar aquí, y decirte algo muy importante — siguió con gesto decidido.


  —Dilo ya, estás tardando en largarte— le apremió Oliver, cruzando los brazos.


  
 



  

  


  


  


  CAPÍTULO 5


  Las ruedas de su coche derraparon cuando tomó una curva del camino a demasiada velocidad, pero no levantó el pie del acelerador, al contrario.Sentía que su vida entera no valía nada, y que sino obtenía las respuestas que necesitaba para recuperar la cordura, colapsaría por completo.Casi pasó de largo la intersección que Liam le había indicado vería a cinco kilómetros de su destino. La ruta era nueva y si no hubiese tenido las indicaciones no sabría cómo llegar, a pesar de que conocía la zona todo estaba demasiado cambiado.Cuando estuvo frente a la tranquera de una entrada, en donde junto a esta había un cartel de bronce bruñido que tenía tallado las palabras " El Destino" Se bajó del auto y abrió la barrera, percatandose de que el cielo se había nublado repentinamente y caían algunas gotas pequeñas.El camino de tierra se extendía unos cinco kilómetros más, y las hectáreas de hierba prolijamente recortada junto al camino terminaron en una puerta de hierro que se encontraba abierta de par en par.Oliver bajó del carro con la mirada fija en la fachada de la casa de dos pisos que tenía frente a él. Su corazón dio un vuelco, cuando ingresó y miró todo con más detalle. Era la casa de su sueño, esa que desde niño imaginaba como el lugar donde se realizaban sus más íntimos anhelos, y estaba ubicada justo en el terreno donde antaño estaba la caseta que él había reconstruido. Solo que ahora era una edificación hermosa de paredes blancas y ventanas azules.El sonido del agua proveniente de la parte trasera le llamó la atención, y en lugar de golpear, bordeo la casa y salió a un enorme parque.El río terminaba de dar al sitio un marco perfecto, junto al sencillo y pintoresco muelle de madera en el cual había amarrada una pequeña lancha. Sus pies le guiaron hacia allí, y después de mojar sus dedos en el agua, giró y miró la cara trasera de la casa. Era tal y como la había imaginado, con un largo porche, que además de una mecedora para dos personas, tenía una mesa grande y varias sillas con almohadones.Entonces la puerta de vidrio se abrió, y la persona que estaba buscando salió llevando una canasta en los brazos. Objeto que dejó caer bruscamente cuando le vio parado junto a la escalera de madera que subía al muelle. Ella se acercó luego de un momento de vacilación. Llevaba al igual que él un jean algo gastado y un suéter color uva, que dejaba su hombro izquierdo al descubierto.


  —¿Qué haces aquí Oliver? — preguntó con el rostro pálido, acomodando su cabello recogido en una trenza, con nerviosismo.


  —He venido a hacerte una pregunta, y espero ésta vez seas total y completamente honesta — contestó él, metiendo la mano en sus bolsillos. Ella abrió su boca, y luego la cerró y se limitó a asentir con su cabeza. — ¿Tú me amas, Sarah? ,El rostro de la joven, expresó pura conmoción. Una sonrisa nerviosa asomó a sus labios, al tiempo que ella negaba levemente y retrocedía un paso.—¿Por qué me estás preguntando eso? Quedó más que claro que me detestas, y no perdonas lo sucedido en el pasado. Me he encargado de vender todo lo que me dijiste, en un par de días terminaré el papeleo para que puedas marcharte y seguir con tu vida — espetó Sarah, con tono firme, mirada dura, y comenzó a voltear hacia la casa.—No has respondido lo que te pregunté —. Oliver aferró su antebrazo, impidiendo su huida. — Quiero saber qué sientes por mi, y por qué ibas a permitir que me fuese sin decir nada.—No tiene caso hablar de esto ahora, es demasiado tarde, y sólo removerá cosas que deben quedar en el ayer. Por favor, marchate de mi casa, mi secretaria se comunicará contigo—. Con esas palabras ella se soltó, y se alejó unos metros.—¿Tu casa? Quieres aparentar que ya no hay nada entre nosotros, sin embargo vives en el que era mi lugar secreto, éste lugar donde te di tu primer beso, y donde nos amamos muchas veces. Siempre haces lo mismo, tomas la salida más rápida y fácil, y me das la espalda. Me abandonas— le reprochó él, dejando en su voz traslucir todo su tristeza y decepción.—¿Qué yo hago qué? — cuestionó ella, cerrando sus puños y encarándole con el rostro rojo de indignación e impotencia. — ¡El que me abandonó y huyó fuiste tú! Te marchaste sin dudar, te fuiste sin darme la oportunidad de explicarte nada, de hacerte saber lo que estaba sucediendo en mi vida. ¡Me dejaste cuando más te necesitaba! Y no sólo a mí, también a Thomas. Aunque él nunca te reprochó tu abandono, decía que era mejor que buscaras tu propio destino, y que éste pueblo era poco para alguien tan brillante como tu. El se conformaba y era feliz, con las llamadas semanales que le hacías, y con saber de tu bienestar y logros.Tú siempre pensaste en ti, en tu dolor, tus razones, y en nadie más. — Pronunció con ira y rabia contenida.—¡Y qué pretendías que hiciera!—se ofusco Oliver.— ¿Que me quedara a morirme de hambre en este pueblo, y a ver como la mujer que amaba se iba lejos y luego regresaba para casarse con el hombre perfecto, el cual le podía dar todo lo que yo jamás podría? ¿Pretendías que me quedara a ver como él te hacía suya, y ambos se burlaban del pobre diablo con el que habías jugado? Esa noche fui a buscarte, te vi con tu prometido, oí el anuncio de tu padre, y supe que como tu novio me había dicho, tú siempre habías sido una estrella demasiado brillante y lejana, y yo un insecto inservible poco digno de ti.Supe que éste era una fantasía, una ilusión imposible — soltó con amargura y profunda agonía, levantando su mano izquierda y dejando a la vista sus nudillos tatuados.Sarah tragó saliva, y volvió a negar al tiempo que una lágrima errante descendía por su mejilla.—Nunca fue una mentira. Yo te amé desde el primer momento en que te vi. Te amé como nunca volví a hacerlo. El día que te fuiste, te llevaste mi corazón y alma contigo. Jamás, nunca pude olvidarte Oliver — confesó ella con voz trémula y los ojos brillantes.—¡¿Entonces por qué Sarah, por qué?! — preguntó desesperado él.—¡Porque nuestro amor está maldito! —exclamó con voz quebrada, dejando al hombre estupefacto y confundido. — Mis padres se enteraron de lo nuestro, mi hermano me siguió, lo descubrió, y se lo contó a mis padres. Fue allí, justo el día que cumplimos tres meses de salir y que tú me enseñaste el tatuaje que te habías hecho, que al regresar a casa, los encontré esperándome en la sala.Mi madre me relató la historia de una mujer joven de clase trabajadora y humilde, que en una ocasión se enamoró del hijo de la dueña de la mansión en la que trabajaba. El era un joven muy apuesto y carismático, y rápidamente pudo hacer caer bajo su encanto a la bonita e ingenua sirvienta. Él la sedujo, y disfruto del placer que ella le daba, haciéndole promesas que nunca pensaba cumplir. Ya que al enterarse de que ella estaba esperando un hijo, él la despreció, y tras decirle a su madre que la empleada se le había metido por los ojos con la intención de obtener dinero fácil, logró que la dueña pusiera de patitas en la calle a la pobre muchacha. La cual desamparada y sin tener a donde ir, sobrevivió como pudo durante los nueve meses de gestación trabajando en bares de mala muerte, pues en ningún lugar aceptaban a una mujer preñada mientras el padre del bebé, se comprometía y casaba con una mujer de su misma clase social. Llegado el momento de dar a luz, la criatura nació muerta, y la mujer estuvo días agonizando. Cuando despertó, los médicos le contaron la terrible noticia, explicándole que el bebé no se había desarrollado correctamente, debido a la falta de nutrientes y alimentos que ella padecía.Entonces la joven enloqueció. Perdió la cordura por completo, pues aquel bebé era lo único que la mantenía con vida y esperanza. Y esa misma noche, se quitó la vida. No sin dejar antes el pequeño ataúd con el cuerpo de la criatura, y una carta, en la puerta de la casa del hombre que había amado. En ella declaraba que aquella familia padecería una terrible maldición: Aquel miembro de la familia Vander-Hoff, que se entregase a una persona de clase inferior, padecería un terrible castigo. Y solo la sangre derramada del culpable que amara con un corazón sincero, libraría a la familia de la maldición.Después de aquello, ese hombre que era el mayor de cuatro hermanos se suicidó. La familia se negó a creer que aquella maldición pudiese ser cierta. Pero luego, otra hermana de mi abuela murió repentinamente, después de haber huido con un compañero de Universidad. Finalmente mi abuela se casó y tuvo a mi madre, pero murió en el parto. Mientras que su hermana menor, Eleanor, quien fue testigo del suicidio de su hermano, permaneció soltera, y perdió la capacidad de hablar y también la cordura.Por todo esto, se me prohibió seguir a tu lado Oliver. Mis padres pretendían que me casara con Warren, y manejar mi vida. En un principio yo no supe como reaccionar, pero la noche de su aniversario cuando te vi en mi casa, supe que sin importar nada, ni la maldición, ni las circunstancias, ni el riesgo, yo no podía perderte. Porque tu eras mi felicidad, mi eternidad.Al día siguiente vine aquí, quería pedirte perdón y explicarte que no me casaría con Warren. Que había decido estudiar aquí, que quería seguir con lo que estábamos construyendo. Pero nunca llegaste. Allí fue que conocí a Thomas, fui a tu casa a buscarte al cabo de un tiempo, y descubrí que te habías marchado sin decir dónde, y que jamás volverías. Mi corazón se desgarró y me llevó mucho tiempo recuperar mi ganas de seguir.Y aquí estoy. Ya no soy rica, pues mi padre hizo malas inversiones y lo perdimos todo. Para entonces yo ya estaba por recibirme de la Universidad pública, así que con lo que los abogados lograron salvar, monté un pequeño estudio contable, y posteriormente logre adquirir esta propiedad. Thomas me ayudó a levantar la casa. Y si te preguntas por el diseño, recordé tu sueño y tu abuelo me dio tu cuaderno de dibujos, de allí saqué el diseño—. Tras esa larga confesión, en la que Sarah había dejado vagar su mirada por el lugar, ella regresó su vista a él, que guardaba un pasmado silencio.—Hubiese deseado escuchar todo esto antes. Pero ahora entiendo que ninguno de los dos estábamos preparados para esas verdades. Hubiese querido apoyarte, decirte que todo iba a estar bien, que siempre estaríamos juntos. Pero hubiese sido una promesa vacía, pues yo nunca podría arriesgar tu vida, esa maldición lo cambia todo. Adiós, Sarah—. Su voz se quebró al final, y temiendo romper en llanto, la esquivó y comenzó a alejarse con prisa.—¡Oliver, espera! — resonó la voz de la joven— Aún no he respondido tu pregunta inicial.Oliver se tensó más aún y sin saber el motivo, se detuvo y giró hacia ella.—Me preguntaste qué siento por ti, y la respuesta, es que te amo con cada parte de mi ser. Nunca deje de amarte, de pensarte, y de ansiarte. Te amo Oliver, y lo haré hasta el último aliento de vida. E incluso entonces, cuando mi alma ya no este aferrada a mi cuerpo, seguiré amándote, te amaré por siempre, y más allá — dijo ella con marcado sentimiento y las lágrimas cayendo como un río incesante.Oliver respiró agitadamente, y tras apretar la mandíbula volteó su cuerpo para marcharse. Sarah sollozó, y entonces él se volvió y corrió los metros que les separaban y sin detenerse alzó a Sarah contra su cuerpo, y la besó con voraz ímpetu.Ella lloró y devolvió el beso con ansias. Se besaron, y abrazaron con frenética necesidad, tratando de tomar todo del otro,y adueñarse de cada resquicio de su esencia. Oliver metió las manos bajo el suéter de la joven, y acarició con ardor su cintura y espalda, mientras ella lo rodeaba con sus piernas y se aferraba a él con pasión desbordada.Los metros que les separaban de la casa, les parecieron eternos, tal era su deseo. Una vez estuvieron en la entrada, Oliver se sentó en la mecedora acolchada, y sin soltarla, comenzó a quitar cada prenda del cuerpo de la mujer que amaba, más que a nada.Sarah gimió, cuando pudo por fin tocar la piel desnuda de Oliver, y volvió a sollozar cuando sintió cómo su cuerpo era invadido por él. Él jadeó, al notar que había traspasado la barrera interna de Sarah, y que la transformaba en suya por completo, y comenzó a guiarla para llegar juntos a la cima del placer y la entrega absoluta, moviéndose al unísono primero lento y luego con frenética necesidad.Cuando sus respiraciones se calmaron, Oliver apretó más a la joven contra su pecho, besó su cabeza y murmuró:


  — Te amo Sarah, te amo de una manera tan poderosa que no hay palabras que puedan describirlo. Te amo sin medida, sin razón, sin final. Tú eres el motor de mi existencia, sólo he existido desde que me fui, porque sólo tú eres quien hace vivir a mi corazón.Sarah lo abrazó con emoción y fuerza por largo rato, y luego sus músculos se aflojaron y su cuerpo cayó laxo y sin vida.Oliver se puso en pie aturdido, y la depositó en el suelo llamándola con desesperación. Su garganta se desgarro de tanto que gritaba que abriera sus ojos, mientras la sacudía frenéticamente, y le practicaba maniobras de reanimación.Entonces cuando se quedaba sin fuerzas y se abrazaba al cuerpo inerte de Sarah sollozando y besando con desolación el rostro pálido de su amada. Un trueno resonó, y un rayo partió el cielo, iluminando todo el lugar con un resplandor blanco. Luego la calma regresó, y la lluvia comenzó a caer incesantemente.—Oliver...— susurró con tono débil ella, y él la miró desencajado.—Sarah...oh Dios...creí que te había perdido. Perdóname mi amor, por todo el daño que te cause, si te ibas yo...— lloró él abrazándola y besándola con tanto brío que la dejaba sin aire. — Yo creí, que por mi culpa, porque me dejé llevar y te hice mía, la maldición se había cumplido y tú...—. La mano delgada y temblorosa de Sarah calló su atropellado discurso.—Shhh...estoy aquí. Y nunca podría dejarte. Por eso me hice esto—. Le cortó sonriendo y haciendo que sus manos se entrelazaron y las iniciales que ambos tenían se unieran. — Por siempre y más allá, es el tiempo que viviremos juntos mi amor, es la duración de nuestro destino; la eternidad de nuestro amor.


  



  


  

  


  


  


  EPÍLOGO


  Mucho tiempo después...Oliver sacudió la suela de sus botas en el tapete ubicado junto a la puerta trasera, y se dirigió a la cocina de la casa. Una vez allí, se apoyó en el marco de la puerta, y se deleitó en la hermosa visión que tenía frente a sus ojos.—Eres un acosador O'Brien—se quejó la mujer enderezandose y cerrando la tapa del horno—. ¿Puedes dejar de mirarme tan descaradamente el trasero, y traer ese pescado aquí? Los muchachos están a punto de llegar — siguió ella girándose y mirándolo con fingido enojo.—No puedes culparme, nunca dije ser un santo y ese trasero es demasiado tentador— dijo él adentrándose en la estancia y tras dejar su pesca sobre la mesada, arrinconó a su esposa contra una alacena.—Basta Oliver —rió ella, esquivando los besos que él le daba y estremeciéndose cuando él lamió su cuello. — Debo preparar la comida, los chicos no tardan en aparecer.—Primero debes atender a "éste" muchacho, señora O'Brian —bromeó él, bajando sus besos a su escote, sonriendo cuando ella jadeó fuerte.Entonces el timbre de la entrada sonó, y Sarah se carcajeo al escuchar como su esposo gruñía como un animal, y caminaba hacia las escaleras que llevaban al piso superior, murmurando que tendría que darse una ducha helada. Mientras, ella corrió a la entrada acomodando su cabello, y subiendo su blusa, abrió la puerta dispuesta a saludar a sus hijos. Su ceño se frunció al ver el espacio vacío, y miró en todas direcciones tratando de hallar a quien había llamado. Estaba por cerrar nuevamente, cuando un destello blanco le hizo bajar la vista. Sobre la alfombra negra de la entrada, había un sobre color blanco. Intrigada lo levantó y al tiempo que cerraba, rompió el papel y sacó la hoja que contenía." Una vida inocente, por otra vida inocente.Un amor sincero, por otro amor sincero.La sangre derramada, fue vengada.La maldición de muerte y sufrimiento, fue destruida.No hay maldición, que venza la fuerza del amor verdadero". Sarah apoyó la carta sobre su corazón y tras elevar una plegaria al cielo, se dirigió al muelle y depósito el sobre en el agua, despidiendo así mucho más que los recuerdos dolorosos del pasado. Dejando que el agua se llevara con ella el dolor y las traiciones pasadas, y dejara así en su lugar, la frescura de la esperanza de un presente libre, bendecido y feliz.Después, regresó a su hogar con una alegría inmensurable adornando su semblante, aunque al ingresar un ceño opaco un poco el efecto.—¡Oliver O'Brien, por qué rayos no te quitaste las botas antes de entrar! —gritó, mirando indignada las marcas de barro en forma de huella.—¡Lo siento amor! En compensación te ofrezco acompañarme en la ducha— se oyó desde el segundo piso.Sarah bufó y se dirigió en busca de los utensilios de limpieza. Pero a último momento se detuvo y esbozando una mueca pícara corrió escaleras arriba.

                                         FIN.


  


  

  


  


  NOTA DE AUTOR


  Querido lector: Gracias por haber llegado al final de este libro.


  Si quieres conocer mas de mi trabajo te invito a visitar mi página de autor y mis redes sociales, donde encontrarás material multimedia, avances, contenido inédito, novedades y mucho más.
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